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E L  A C T O  D E  A Y E R

la  4.3 sesión del XII Curso del Ateneo de Nelilla
COINFEREINCIA DEL SR. CERISOLA

Empieza el acto

A las veinte horas de ayer, en 
«1 salón de actos del C asino E s ­
p a ñ o l -e n t id a d  prestigiosa que 
vieae prestando valiosísima ayu 
d a  a l  Ateneo Científico Literario 
Artístico y  de Estudios Africa­
nistas, de Melilla, mostrando, 
así, snaiD or a cuanto significa 
cultura y  progreso—dió comien­
zo  la cuarta sesión del XII  cur­
so  ateneísta, presidida por don 
F ra a c is c o  de 1 s Cuevas y del 
Rey, presidente accidental de la 
R x c n a .  ]unt<i Municipal y e x -  
presidente del Aleneo, a quien 
r'cotnp'iñaban en el estrado don 
A ureliano Alvarez-Coque de 
Blas , presidente de la entidad; 
don Juan Troncoso Fernández, 
del Casino; don José del Buey 
Pagán, socio de honor, teniente 
coronel niédko; don Jaiine Tur 
y Mary, presidente de la A so ­
ciación dé l a  P rensa ; don Luis 
Foncil s s ,  párroco castrense; 
don Ramiro Ram os y don F ra n ­
cisco  Carcaño, directivos del 
Ateueo; don Manuel Llinás de 
Lis y don José Molinares Girón, 
de la directiva del Casino, y 
nuestro compañero Sánchez del 
Rosal,secreíario general del Ate­
neo.

Discurso del Sr. Tur

E l  presidente de la A so cia ­
ción de la Prensa, D. Jaime Tur, 
— así, sin palabras encom iásti­
cas . por que las merece todas,— 
pronuncia sentidas e inspiradas 
palabras de elogio para la labor 
del Ateneo, en el que el señor 
C eriso la—dijü— está en su pro­
pio hogar, siendo innecesaria 
toda presentación, ya que son 

sobra conocidos sus eminen- 
s prestigios de periodista y de 

oeta, de escritor ameno y pro- 
ndo, y también ]a ob ra  magní- 

'• -í ica  que en la tribuna y en di­
versos cargos directivos del Ale- 
n eo  ha realizado, con unánime 
y bien merecido aplauso.

Y  al hablar el periodista del 
pef;odista«=agrega—como pre­
liminar de este acto, no puede 
olvidar que en esíos dfás, preci­
samente, llora España la desa­
parición de una figura porten­
tosa, eximia, por muchos moti­
vos ilustre: la  del querido e inol 
vidable maestro de periodistas, 
don Torcuato Luca de Tena, mo­
delo y ejemplo de patriotas, que 
puso todos sus amores, todas 
sus ilusiones, todos sus alientos 
en la obra  insuperada de la cul­
tura por medio del peiiódico, 
dando a E sp añ a  prestigio y glo­
ria, con una fé bellansente ro ­
mántica en la que no escatimó 
sacrificios. (Aplausos).

De ese romanticismo, partici­
p ó  siempre Cerisola, que es, 
además de experto periodista, 
un poeta exquisito, delicado,ori- 
ginalísimo. Recuerda que recién 
inaugurad.^ la casa  del Casino 
Esp añol, 'resid id o , entonces,por 
«1 orador, celebróse una velada 
en honor al inmortal Menéndez 
y Pelayo, leyendo Cerisola una 
bellísima poesía; y recuerda tam 
bién el premio que obtuvo la 
docta ‘ Antología de poetas á ra ­
bes durante la dominación mu- 
¿uloiana en España», interesan­
te obra que prueba las aficiones 
y éxitos m ayores de quien va a 
deleitarnos—dijo—con una con­
ferencia poética, a la  que presta 
su concurso nolabilísimo UB 
artista y escritor celebrado: Pe­
pe Ojeda, cuyas aptitudes y do­
tes  admirables tan conocidas 
so B  en Melilla, que es casi su 
p aíria  chica, y a la que tanto 
a isa .

Termina su elocuente discurso 
el señor Tur agradeciendo la 
presencia del presidente acci­
dental de la E z c n a .  Junta Muni­
cipal, señor Cuevas, a este acto 
4e  culto a la  poesía, tan necesa­
rio  para olvidar— siquiera sea 
por breves momenios—el mate­
rialismo desbordado de ta épO' 
ca ; poesía en la que no falta la { 
musa inspiradora de todas las , 
grandezas de la vida: la mujer, 
flor m ás bella del jardín meli- 
llense y esencia misma de la ' 
poesía. _ I

Las palabras del seno'' Tur 
fuvron subrayadas con grandes ' 
apidusos por el auditorio, que ‘ 
llenaba el amplio salón de actos 
de! C asino Español.

La conferencia í
I
I

E sta  inform ación—hurtada, j

puede decirse, al vigilante mirar 
i de nuestro director, por que su 

excesiva modestia la  opondría 
veto— está escrita con la com­
placencia grandísima que n o t  
produce el triunfo obtenido por 
el señor Cerisola en el acto ate- 

; neista de ayer, en el que su ma­
ravilloso y admirab e trabajo 
de investigación histórica-litera- 
ria sobre ei desarrollo de la poe­
sía árabe en la E sp a ñ a  musul­
mana, causó verdadera delecta­
ción. Así, fué aplaudidísimo, re­
cibiendo felicitaciones numero­
sa s  por el bello discurso, docu­
mentado, ameno, de valía im­
ponderable, y con envió y final 
tan hermoso que el auditorio 
hubo de subscribirlos con plá­
cemes y ovaciones Su  modestia 
disculpe estas palabras: h s  dicta 
la realidad y las impera la justi 
cia, a las que nos debemos.

Fué el tema «La poesía ára 
be.— Apuntes sobre su desarro 
lio en la E sp a  a  musulmana», y 
comenzó así;

ENVIO 
•Dios es lá  con Ies que 
cresM y hacen  e l  Biea»

En nn brindis, que sea demanda de 
indulgencia para todos—canto de de­
voción para los creyentes; m ensaje de 
gracias para los buenos y ruego de pie­
dad para los incrédulos,—com o voz de 
súplica que llam e a la  oración, ea Ha, 
a  todos lo s  que tienen fé, hemos de pro­
clam ar, mientras reiteram os la  gratitud 
al m aestro y al gran am igo que nos sir­
vió de guia para cruzar la  senda y h a ­
cer mas llano este nuestro paso por la 
tribuna del Ateneo, que ninguno de los 
trofeos qne han de b rillar en liza, como 
aquellos qae fla n ea n  a  veces en triunfo 
sobre los esbeltos torreones de las ca- 
sas'd e la  oración, mientras se adora al 
D ios único, en horas de recogimiento, 
fueran tegidos por nuestras manos, ni 
tan siquiera ganados por nuestro valer 
en algana penosa iornada de lucha, en 
peregrinaciones a lugares sagrados.

Fueron otros los qne dejaron en las 
ciencias de los libros esta pro«a que es 
crónica, es leyenda, y es historia; juicio 
sereno qu« ha labrado la  m an» fuerte 
de) tiempo para luchar con el tiempo 
mismo, y cuando fa pasión trata  de ve­
lar el b rillo  d«l sol, el sol brilla por en­
cim a de todas la s  nubes que en un ins­
tante obscurecieron sus chorros de 
•ro...

•La poesía árabe» fué el tema que nos 
señalaron para glosar en esta tribnna, 
con toda la  m odestia de nuestra perso­
na y de <La poesfa árabe» hem os de ha­
b lar singularizando después svs hechos 
a breves notas sobre su desarrollo en 
la Espafia musulmana.

Con ello  cumpliremos un mandato 
del Ateneo; de este modesto centro, qui­
zá iBás rom ántico y desinteresado que 
los demás Ateneos porque sin casa  ni 
atavíos de gran señor, trata  de hacer 
obra  herm ana a  la  de otros grandes 
centros culturales, y cumplimos después 
con la  doble satisfacción del andaluz 
que a veces fuéjpoeta y que no olvida 
que vió la  *)uz en la  c lá s i 'a  R ayya o 
MáiaCa de caballeros árabes, de la  que 
Idrissi y A lm acarrí. hicieron joyeles al 
cantar su historia eo tiempos de los sa- 
rrecenos; de aquella M álaga adorable 
y bendita que ya en e l segundo tercio 
del siglo XI, term inaba en el pico más 
alto  de sus m ontes mirando al m ar y 
señalando a  Africa,el C astillo  de C ebal 
P aro  (Monte del faro), sin duáa como 
nn sím bolo curioso para el futuro del 
cuerpo gentil de la  herm osa España 
qae a  todas horas quería d ialogar con 
A frica 7  ,1o m is a o  que en sus naves 
m andaba las esencias de sus flores que­
ría enviarle en flujo y reflujo que h cn  
m aatenido el imperio de los sig los la  
esencia de su espirítu, a  través de ese 
puente de plata qne mantuvieron las 
aguas de los mism os mares.

Perdoaad, señores s i el andaluz es 
levanta boy aquí con toda la  pujanza 
arrolladord d>¡ la  añeja estirpe y hace 
un paréntesis a l proclam ar que cuando 
trata de la  E spaña Musulmana, eree 
hab lar de algo  muy suyo, pues no pue­
de olvidar que Sevilla  y Córdoba, Má­
laga, G ranada y Alm eria, fueron los 
últimos baluartes de'aquella civilización 
de la  cual nos habla  la  historia cuando 
nos dice que adem ás de la  Córdoba del 
Califato, de la  Sevilla  poética, de G ra­
nada la  Imperial, la  M álaga árabe en­
cerraba m aravillosos edificios; que sos 
porcelanas doradas se exportaban a  to ­
das las regiones, que sus brocados y se ­
das eran inim itables, así como nos dice 
lo  que era Almería con sus alcázares 
peregrinos, con sus mil edificios todos 
ocupados, con sus fábricas de sedas la* 
bradas, con sus m illares de'lelares para 
la  fabricación d tl tisú de seda, con sus 
mir.as de hierros y m á ra o 'e s , con toda 
su silueta de virgen y reina nazarita 
mirándose al espejo de lo s  m ares.

Hicimos este anvio para gan ai la fé 
de los que creea ;p ira  ganar la^indulgen 

. cia  de los impiadosos. Querem os con­
tar de antem ano con la  generosidad 
de todos. La sentencia religiosa lo  di­
ce: «Dios está  con los ; qne creen y
hacen e l Bien».

Vam os al tema:

" la  PoesÍ3 Arabe"

D esearíam os prologar nuestra ch ar­
la  con los m ás briosos perfiles h istóri­
cos, pero basta proclam ar que la  poe­
sía árabe, según Schak, tuvo su asiento 
entre aquellos errantes pastores o  be­
duinos del inmenso desierta que se ex­
tiende desde las orílla  del M ar Rojo 
hasta el Eufrátes y el G olfo Pérsico, 
con ecpansioaes poéticas, bien sinteti­
zadas en versos aislados qne improvi­
saban ba jo  la  impresión del momento,

<4firman otros que la  p o ;s la  árabe 
tuvo su exclusiva iniciación en el ar­
mónico cantar de la  prosa que forjada 
coa arm oaiosas palabras, en líneas 
pausadas, medidas con delicados rit­
m os, que trazó aquella raza para expre­
sa r tod^ su sensibilidad, todas sus emo­
ciones, toda la  devoción de sus ritos a 
los dioses y de sus triunfos en el am r 
y en la  guerra.

De aquel cantar sentim ental y expon- 
táneo, según el bello decir de viejas 
crónicas,‘parece que se evolucionó, muy 
lentamente, poco <í poco, hacia el ver- 

' s o ,  afirmando el historiador árabe 5u - 
leim án el Bustani que tal iniciación se 
registradla tres o cuatro siglos antes del 
Islamismo, y para m ostrar el aserto se 
funda en que las celebradas obras póe- 
ticas de X au fara, Muhalhel, M uzacab el 
Abdi, el B arrac Ben Buhau y otros, que 
con sus com posiciones precedieron al 
referido período en un sig lo  y medio 
aproxim adam ente, llevaban en sus ver­
sos tales riquezas de arm onía y de e lo ­
cuencia que no sólo  apuntaban m oti­
vos (<ara rechazar por [completo p a  
creencia de que sus autores fueron los 
primeros poetas, sinó que presentasen 
la  retunda afirm ación de que eran ex­
clusivamente continuadores d< una bien 
trazada escuela.

D e com o surgió ei origen de la  .for­
ma o  medida primitiva del verso, {esli- 
man algunos que fué debido a Mader 
Ben N asser, el joven guerrero qua en 
u i  momento de su vida agitada vida de 
guerras y am ores, siempre cuando diri­
gíase a la  pelea, padeció de la  m ala 
fortuna de caer del cab allo  y fractu rar­
se una m ano, dolororo  accidente que le  I 
hizo proferir en lastim osos gemidos con ; 
insistente m o n o to n ía :-lO h , mi mano! j 
(Oh, a i  manol exclam ación que recita­
da varías veces con potente y melodio-  ̂
sa voz, hizo qne el cam ello a largase el i 
cuello para m ejor oír y *in  necesidad 
de ser conducido com enzara a cam inar I 
al lado de su amo. !

Tan curioso hecho, a l decir de los his 
toriedores, fué relatado de aduar en ' 
aduar y al correr de los días se hizo eos ¡ 
tumbre entre los cam elleros la  exclam a ; 
ciÓB de Mader, transform ándola estos j 
e u la  de<H aidáa «Háidá», que todavia I 
se conserva en algunos pueblos de la 
Arabia, como m andato para excitar el  ̂
cansino paso de las referidas bestias.

Según opinión de letrados, a medida I 

de esa exclam ación se construyó la  pri­
m era form a del m etro poét co que deno 
minaran todos «rayez», cuyo significa­
do es un muy peculiar tem blor de las 
patas del cam ello cuando cam ina,m ien­
tras no faltan otros bien curtidos en eru 
dición, que afirman que la  m étrica ára ­
be debe exclusivam ente su origen a 
Abu Abd-Er-Raham nn el Ja lili Ib.iu Ab- 
med el Aazdí e l Parahidi,m aestro de Gi 
banaiha, que hacia el año 150 d i la  era 
musulmana, en los com ienzos aproxi- 
madamenta del reinado de los A basi­
das, un buen día, a l p asar por aquellas 
fam osas tiendas de los la ffa ñ n —los re­
cios forjadores de cobre que fueron ini­
ciadores de una de las m ás preciadas 
artes que cultivaron los árabes en todos 
los tiem pos—quedó cautivado con la 
música pujante del m artilleo sobre el 
metal, concibiendo la  idea de sujetat* /a 
prosa rim ada, a una medida a  com pás 
que coincidiese en todo con aquel, más 
o menos arm ónico sonido.

Contra esas valiosas argum entacio­
nes, afirm an Zaidan que e l origen del 
verso está exclusivam ente inspirado en 
la  cadenciosa m archa del cam ello , y 
que el «rayez» o  primer metro del ver­
so, a l recitarlo  cabalgando sobre un ca­
m ello, coincide en todo su com pás con 
la  m archa.

Mas fuere exacta  ta  opinión de éste, 
o  de aquellos, es lo  cierto que el «ra- 
yez» que só lo  constaba de dos versos 
fué perfeccionado y enriquecido en el 
transcurso del tiempo, atribuyéndose 
las prím eras y m ás estim ables innova­
ciones a  Aglet el A axli, contem póraueo 
del Profeta y más tarde a  Ru-uba Ben 
E l  A axa, que con delicados m atices au ­
mentó el número de las estrofas, según

1

I as  exigencias de las cifcunstancias, y 
principalmente a  raiz de declararse los 
árabes independientes, que eran de me­
nester—como los pregonan los rancios 
cro n ico n e s-d e l im perio de la  poesía 
para cantar las gestas; apareciendo en 
esta última época la  nueva form a poé­
tica de la  «casida», o sea  el poema, que 
mantienen algunos, que fué recitado 
por prímera vez por Muhalhal Ben R a­
bia, bien llam ado el poela sútil.

A las referidas innovaciones de la 
poesía árabe siguieron o tras  h asta  for­
m ar las dieciseis variedades de versos 
que [componen la m étrica árabe, que 
m etafóricam ente denominan los «ma-' 
res», según unos m aestros, por la  • ana- 
logia existente eatre los veisos que en­
cierra y las perlas», y según otros, por 
que los «versos son los m ares por don­
de navega la  fantasía de los poetas».

Unos cuantos lustros antes del Isla­
mismo, alcanzó la  poesia árabe sus m a­
yores grados de esplendor, y al correr 
de los años ese esplendor fué bañando 
las costum bres de aquel pueblo, p ro ^ - 
gándose los torneos literarios en gran­
des zocos com o aquellos d eU kaz, Dil- 
m ayaz y M axda, donde se acudia antes 
de acom eter las peregrinaciones a la  
M eca, y se dió vida a centros exclusi­
vamente dedicados a la ciencia y a la 
literatura, conocidos con los nombres 
de «Nadi Curaix» y «Dar el Nedua» en 
la Meca, donde las mujeres de determi­
nad» relieve no dejaban de ocupar 
puestos preeminentes en l.is agradables 
empresas literarias.

Los poetas árabes pueden dividirse 
en cuatro categorías, a l decir de los es­
pecializados y  estudiosos orientalistas 
y  '.'On relación a la  época en que vivie­
ron, denominándose: «Yahilu» a  los que 
precedieron al islam ism o, «Mujdramu» 
a los que pertenecieado a l primer pe­
ríodo alcanzaron el triunfo en la  época 
dorada del islam ism o, «Mualidun» a los 
que sucediéro lies, y últimamente afir­
m an los preceptistas que pueden califi­
carse de «Mahadazun» a] todos aque­
llo s  que triunfaron desde el tercer pe­
ríodo a au estros días.

Los poetas por el valor elevado de 
s u s  ingenios, afirma Zeida en la  «H is­
toria de los árab es*, que merecieron en 
el vivir las mismas atenciones que los 
grandes guerreros, y eran coasidera- 
dos como éstos, paladines de nobles 
causas, pues si los unos triunfaban al 
medir las arm as, los otros vencían tan 
só lo  con sus m ágicas palabras, lo  m is­
m o en aquellos m om entos en que na­
rraban h istorias, que en los o tros, muy 
sentidos, en que apagaban la  guerra o 
provocaban el fuego de las grandes lu­
chas con las excitaciones de s u s  só li­
dos versos.

La poesia, en fin, presidía aquella vi­
da y sus cultivadores eran tan reveren­
tes a  la  belleza, que no dejan de apun­
tar la s  viejas crónicas, que desde la s á ­
tira mordaz, género predilecto de mu­
chos poetas, hasta en la  «casida», deli­
cada eomposiciói< de suaves m atice*, 
ao  fa lta b a s  en las primeras iíneas de 
cada trabajo , u b  envió, una ofrenda, a 
la  m ujer amada.

Asi fundióse en el transcurso de los 
años el alm a poética de aquella raza 
qne entre los besos de las espadas y el 
fra g o rd e lo s  com bates, tenía energías 
para tejer un m adrigal a  la  amada, an 
pregón de guerra o canto de devoción 
para su Dios.

So b re  cual es el valer critico de la  li­
teratura árabe, pueden recogerse tan 
diversas como encontradas opiniones.

Dozy, coge a  su vez la  grata  y valio­
sísim a opiaión de Caussiu, afirmando: 
«la literatura árabe carece de epopeya 
ni ti«ne poesía narrativa; «xclusiva- 
raente descriptiva o lirica no jrefle ja  más 
que las fases de la  realidad, pero no in­
ventan nada, y si se atreven a  hacerlo, 
ous com patriotas lo s  am ortajan aspe- 
rá se n te  de falsarios. La aspiración ha­
cia  lo  infinito , hacia el ideal les  es des­
conocida, y lo  que desde un principio 
Iss ha entusiasm ado más es la  exacti­
tud y la  elegancia de la  expresión, en 
la  técaica da la  poesía.»

Aquí en nuestra tribuna, una voz au ­
torizada, tachó de «flores de trapo» to­
da la  obra poética d« aquellos troveros 
para nosotros adm irables, com o c a lili ' 
c6  de arte lijero , la s  otras artes árab es.

Contra esas opiniones a  vec«s exaje- 
r a d a s y p a ia  afirm ar autorizadam eate 
e l influjo que pud/era tener la  cultura 
árabe en o tras civilizaciones, hem os de 
recurrir á  los testim onios que conside­
ram os m as valiosos.

•En el siglo Xv'III, ei jesuitd expuso 
don Juan Andrés,— dice González Pa- 
lemcia—en la  curiosa Historia de la  Li 
teratura com parada que es su obra 
«O rigen, progresos y estado actual dt 
(oda la  Literatura» afirma rotundam en­
te que el «establecim iento de los buenos 
estudios de Europa se debe a la  lite ra ­
tura arabiga» y añadefirmemente su ere 
eacia  que la  poesia española nace por 
im itación de la  arabe, pues ei trato  de 
cristianos y musulmanes h abía  de suge 
rir  por necesidad la  tendencia de im ita 
ción «El mismo trato  frecuente de los 
franceses con los españoles, asi cristia 
nos como m usulmanes, y los viajes de 
los trovadores le llevan a  afirm ar de 
que la  poesia provenzal antes debe de 
reconocer por madre a la  arábiga que 
a  la  gríega o latina» porque de estas lite 
raturas no se tenían noticias, m ientras 
qne las producciones de los árabes es 
taban bieo cercanas».

«De los árabes — añade P atencia— 
deriva para don |uan Andrés, la  rim a 
de ta poesia vulgar y la misma de los 
versos modernos, especialm ente en  los 
versos provenzales qne a su vez influyen 
en ia  irica italiana.»

U n arab ista  eminente, el m aestro R i­
bera, teniendo en cu e ita  el decir de 
Dozy de qne «en la  poesia árabe clásica 
a o  existe epopeya ni siquiera poesía 
narrativa, porque es lírica  y descriptiva 
exclusivam ente, buscó en la s  crónicas 
musulmanas leyendas derivadas en la 
influencia indígena, y consiguió su pro 
pósito, encontrando un «cuadrito de 
poesia caballeresca, una jo y a  de la  pri­
mitiva épica andaluza».

Aquilatada la  existencia de una litera­
tura popular, rom anos, en Andalucin, 
en el sig lo IX , y teniedo en cuenta que 
la  época castellana, francesa e ita liana, 
muy posterior, cabe preguntar con a l­
gunos docum eatados¿no influiría el ro ­
m ance andaluz en la s  o tros, com o des­
pués, poce a  poso, parece com próbarse 
por la obra paciente de Ribera que el 
«Cancionero» de Abencurzm an, influyó 
en los orígenes de la  lirica europsa de 
Francia, de Inglaterra, de Italia , de la  
misma E spaña en la s  Cantigas?

¿Ante estos hechos podemos poner 
en duda el v a ler de la  «ultura musul­
mana?

¿Ante estos asertos podemor dejar de 
cumplimentar un so lo  momento el in­
genio de filósofos, poetas y  ciéntlficos 
árabes?

N osotros hem os de contestar a  la  in­
terrogación con la s  term inantes p ala­
bras de otro arab ista  ilustre, del maes­
tro  Asín, cuando dice:

«Mirando desde las cn.Tbres 
de la generación, la historia de 
las i eas medievales ofrece el 
espectáculo grandioso de una 
palingenesia o renacimiento de 
la filosofía griega y  de la cultu 
ra  c lás ica  b a jo  la corteza de 
otras civilizaciones, y principal 
mente, de la musulmana. No 
hay solución de continuidad en 
la vida del pensamiento colecti 
vo. 21 renacimiento clásico ope 
rado en el siglo X V  en el seno 
de la Europa cristiana tiene ya 
sus precedentes en la alta y b a ja  
edati media. E l  is lam  oriental, 
heredero de la ciencia griega y 
del espíritu cristiano, es el en­
cargado de ese primer renací 
miento, no por más inadvertido 
de los historiadores, menos im 
portante. E n  el espléndido cali 
faio de Bagdad resucitan, efecti 
vamente, desde el siglo X I l l  de 
nuestra era , varios  sis e m a sn e o  
platónicos, impregnados de un 
intenso misticismo cristiano, 
que se divulgan rápidamente, 
merced a una copiosa literatura 
pseudónima y apócrifa.

Uno de esos sistemas, el del 
pseu'Em pédocles, caracterizado 
por la teoría de tas cinco subs 
tancias o  principios del se r  y 
por la peregrina tésis de la «Ma 
teria espiritual»— tesis arranca 
da audazmente de un obscuro 
rincón de las  «Enéadas», para 
fijarla bien visible en el pórtico 
de una nueva construcción neo 
p l a tó n i c a , - e s  introducido en 
E sp a ñ a  durante el siglo IX  por 
un musulmán de estirpe españo 
la; Abeom asarra el Cordobés, 
que con sag ra  su vida a propa 
garlo  entre sus correligionarios, 
am algamados con las doctrinas 
y prácticas del sufismo, cristia 
ñas  por su origen.

La escuela mística y neoplató- 
nica, por él fundada, perpetiíase 
en Andalucía hasta el siglo XI, 
e  in jertada luego en el sofismo 
español de la escuela almerien- 
se, pasa a fecundar la  síntesis 
panteista y  teosóf ca  del murcia­
no Abenarabi y de su escuela, 
cuyas obras, divulgadas hasta 
nuestros días por los m ás remo­
tos confines del Oriente y del 
Occidente islám ico, llevan el e s ­
píritu «massarri» a las órdenes 
sufies de la  Persia  y  de la India, 
e inspiran, aun inconsciente­
mente, ¡a s  extravagancias y s u ­
persticiones de las  innum era­
bles cofradías religiosas que 
hacen  del Imperio de M arrue­
c o s  un intnenso convento sin 
clausura. La E sp a ñ a  musulma­
na, fué, pues, desde Abenmasa- 
rra, y por su causa , la Palria  de 
los m ás grandes místicos miisul' 
manes, com o siglos m ás tarde, 
>or S an ta  T eresa  y San  Juan de 
a Cruz, h abía  de ser la Patria 

de los m ás grande» místicos 
cristianos. Y  com o si la virtud 
germinativa del sistem a «masa- 
rri» necesitase más an cho  cam ­
po aún para su fecundación, 
traspasa  muy pronto los aleda­
ñ o s  del Islam  para propagarse 
con  el malagueño Avicebrón, a 
través del mundo judaico.»

«A es ta  primera corriente del 
renacimiento griego en el islam, 
caracterizada por el agudo neo­
platonismo místico de la escuela 
«masarri», sucedió otra corrien­
te, que, aunque matizada tam ­
bién del idealismo plotiniano, 
fué m ás principalmente aristoté­
lica. Avicena, en el Oriente, fué

su más eximio restaurador^ pe­
ro  también a nuestra patria c o ­
rresponde p o r  Abenházam, 
Avempace, Abentofail.Averroes, 
V Maimóni e la g loria  de haber­
la  encauzado de m anera defini­
tiva.»

Am bas corrientes, por fin, 
paralelas fluyeron durante a lgu­
nos siglos en la E sp añ a  judía y 
musulmana, h asta  que, por obra 
de los traductores toledanos, 
rompieron el dique de los piri­
neos para inundar los campos 
de la Europa cristiana. Nuestra 
patria fué entonces por nuestros 
pensadores árab es  y hebreos el 
cerebro  de Europa.

A Toledo, oficina insigne de 
aquel renacimiento de la cultu­
ra c lás ica , volvían sus o jo s  y di- 
rigian sus pasos los e s co lá s t i­
cos  cr is tianos de la E u r o p a  en­
tera, como siglos después orien 
tariam os hacia  la F lorencia  de 
los Médicis. E l febril entusias­
mo por la ciencia árabe y ju dai­
c a  llegó en algunos escolásticos 
a agudizarse, hasta  e l ,  extremo 
de considerar intiltl e l mezquino 
caiidal de la cultura latina. Ro 
gelio B acó n  y Raimundo Lulio 
preconizan el aprendizaje inten 
so  de las lenguas semiticas, co 
rao in fa lib le-panacea  contra a 
ignorancia  de su tiempo y como 
medio m ás seguro que las cru 
zadas para oponer un dique al 
empuje agareno. «Nada de lo 
que tienen los latinos vale, ex  
ceplo lo que han tomado de 
otras lenguas, exclam aba B a  
cón, porque, además, creía  que 
só lo  las  c iencias aplicadas, que 
los musulmanes poseían, eran 
el secreto de sus triunfos milita 
res en la secular contienda con 
Ira la Europa cristiana».

•No acierto jam ás a explicar­
me que fata l soplo de pesimismo 
nacional agosta  siempre en 
nuestros historiadores los más 
legítimos entusiastnos oatrióti- 
cos. En  literatura, en filosofía, 
en arce, empéñanse en poner de 
relieve las influencias que el 
pensamiento extran jero  e jerció 
en nuestra vida mental. Parece 
como si  jam ás E sp añ a  hubiese 
comunicado nada al mundo. E s  
que la ignorancia del valor de 
nuestros pensadores m usulm a­
nes y hebraicos, de una parte, y 
el odio secular, engendrado por 
las  luchas de la reconquista, de 
otra, no les ha permitido co n o ­
cer  y confesar que en aquellas 
remotas épocas de nuestra his 
toria los españoles fuimos crea­
dores de ciencia, si no indígena 
por sus orígenes, nacionalizada 
al menos, y sobre todo, verdade 
ros y casi únicos transm isores 
de la  cultura clásica  a U  Euro  
pa medieval. D os historiadores 
musulmanes, el toledano Sáid, y 
el cordobés A bennázam , procla 
marón muy alto en el siglo XII  
superioridad de nuestra cultura. 
Después, los españoles , o lo he­
mos olvidado, o ío negamos por 
sistema».

Y  sintetizada, porque e l tiem po man­
da y vuestra paciencia adm iram os que 
rebosa en el vaso de las bondades, toda 
la  historio de la  P oesia  árabe, lodo «I 
desarrol o cultural de la  época, anali­
cem os ahora , aunque sea  brevemente, 
e l d esarrollo  de la  poesia en la  Espa­
ñ a  musulm ana; d esarrollo  que llega en 
estos tiem pos a  su espléndido triunfo, 
porque a aquella pléyade de arabistas 
esp añoles en que iban en vanguardia 
los Conde, los Sim onet, los G áyangos 
y  o tros, haseguido un p lantél de tanta 
valia com o lo s  m aestros C odera,R ibera 
y  Asin, y junto a estos brotaron  discí­
pulos tan  eminentes com o los catedrá­
ticos González P aleneía, G arcía G ó­
mez, A larcón, y prestigiosos y eultisí- 
m os agnsiinos deí E scorial Padres Mo- 
ra ta  y Martínez Antunez, que viviendo 
ho ras de mil afanes sobre los dorados 
códices, sacan  a  la  luz del éxito , los 
prím ores de sus estudias.

E s  ahora, cuando la  pluma m aestra 
del m aestro González Patencia desde su 
elevada cátedra de la  C entral traza la  
historia de la  L iteratura aráb igo-esp a- 
ñola y analiza desde los p r íx e ro s  años 
que siguieron a la  conquista de E spaña 
por los musulm anes que venían, a las 
órdenes de T aríc  y Muza, época en que 
dice «se hallan  apenas rastros de la  vi­
da intelectual del pueblo recien afiliado 
al islam ism o», para llegar después a 
tos d ias del amin y poeta Aderraha- 
men, en que se  inicia el m ovim iento 
poético (años del 755 a l 788) y a  la  de 
H ixen (788 y 7 9 6 ) y avanza hasta Abde 
rraham en II (años 621-852) en que a rr i­
ba a C órdoba el músico Ziriab, célebre 
personaje que da a  la  Corte el fastu oso  
tono de la s  cortes orientales.

Hemos de in iciar un inciso al llegar 
a  este punto, p or encerrar un temo de 
hondo interés, para todos lo s  que se 
preocupen de ta h istoria  de nuestro 
arte.

Al h ab lar en fecha mny reciente so ­
bre ta m úsica andaluza, el m aestro de 
lo s  arabistas Rivera, afirm ó que esta  se 
inició con ta llegada a C órdoba del ci­
tado Ziriab, que irrad ió  con su influen­
cia a Sev illa , a toda Andatucia, a  E s* 
paña, a l mundo entero , sobre todo coa

I la  intervención de M oraden de Cabra
I I  el ciego, que puso letra «rom ance» a  ia 

música e inventó un sistem a estrófico 
•el zéjai» cuya influencia todavia per­
dura. Pué, por tanto, el rom ance anda­
luz el primer dialecto q u i se U ro  litera­
rio  en Europa.

Cree Ribera que donde '« á s  puros se 
encuentran tos rasgos de esa música 
prímitiva andaluza es en los paises leja 
aos del Norte de Europa, ea  el Norte 
de laglaterra, en E scocia , ea Eseandiaa 
V i a ,  porque considera a la  música difun 
diéndose com o una seríe  de ondas que 
irradian en circuios concéntricos, como 
tas aguas de un lago  agitadas por una 
piedra que cayera en su superficie. S ia  
embargo, es m ás tácil buscar lo s  ras 
tros de esa m úsica en lo s  mismos sitios 
de donde irrad ió , o sea en la  propia An 
calu eia , utilizando la s  «Cantigas» 'de 
A lfonso el Sabio.»

E n  otros párrafos el señor Cerisola 
estudia ta apoca de A bderahm as II, to­
da la  poesía andaluza, del im perio de 
las artes en Badajoz, M urcia, A ragón y 
term ina con ei siguiente párrafo:

Vam os a vivir ahora los sentim ientos 
de la E spaña musulmana, e l ca lo r de 
sus versos! vamos a adm irar e l desfile 
de los principes poetas que tinto en saa- 
gre el a lfan je  querían rezar un envío de 
querer ante su dama; vam os a  o ír  a l ca­
b a llero  m oro que sab ía  bordar de aza­
hares la  sierra cordobesa, o levantar un 
m ágico páiacio  para vivir sus horas de 
am oríos, vam os en fin a  rendir nuestras 
devociones a quienes Ite v a ro j en tnun- 
fo durante unos siglos el reverente nom 
bre de E sp añ a,y  a l ritm o de esos versos 
que vibre elcorazón de la U elitlabispana 
afrícaaa , déla M elilla m ora y española 
qua se abre hoy com o el cuerpo amplio 
de una ánfora para desparram ar las 
grandes ciencias que encierra nuestra 
P atria , sobre esa raza vecina y herm a­
na a  quieaes cumplidamente pratege- 
m os.

H E DICH O

Recital por Pepe Ojeda

E l notabilísimo actor, culto 
literato y antiguo ateneísta Pepe 
O jeda, recitó de manera admi­
rable, bellísima, algunas poe­
sías de autores árab es y delica­
das orientales de Zorrilla, F e r ­
nández y González y Villaespe- 
sa .

Fué ovacionadísimo repetidas 
veces, constituyendo su actua­
ción un gran triunfo.

A las nueve y d ic j  minutos de 
la noche terminó el solemne ac­
to.

Reina vrctoria
E l  estreno de « E l Alfiler» co ­

media en fres actos, original de 
Pedro Muñoz Se ca ,  constituyó 
anoche un verdadero aconteci­
miento. Estaba el herm oso coli­
seo tan concurrido como en las 
grandes solemnidades. De una 
parte, — parte principalísima, 
por cierto,— ei prestigio de la 
Com pañía Olona*Fupntes-Ojeda 
qua es prestigio bien cimentado 
y que responde a méritos so bre­
salientes del admirado elenco 
artístico.

A io c h e ,  con  el teatro lleno, el 
estreno de «El Alfiler» fue un 
éxito  clam oroso. U n o  más del 
genial don Pedro, y uno m ás ver 
daderamente resonante— de los 
notables artistas que, con cariño 
g lande en su labor, representa 
son la linda comedia. Tiene la 
obra  muchos, m uchísimos mati- 
ecs, pero ni que uno só lo  de sus 
personajes se  aparte de la orien 
iación y carácter m arcados en 
el desarrollo  de la trama, que es 
tam bién flexible, amplia de mo­
tivos, con belleza sentimental, 
f ioo  donaire y g race jo  brioso.

E s  el viejo elogio  decir que 
los artistas, en conjunto y en  de 
talle, dieron a  <a comedia todo 
su valor, pues es obra que sin 
el mérito de los intérpretes, ape­
nas lograría  parar, dado el en 
redo y sucesión de escenas joco  
serías, desconcertantes a veces. 
Társ ila  Criado, A urora  del A la­
mo, Josefa  Esp aña , Carmen D o  
mcnech, C onsuelo Nieva, C ar 
raen Martí, Carmen Poraés y 
Asunción N ieva jFrancisco  Fuen 
tes, Pepe O jeda, Fran c isco  Por 
ta, José González Marín y R a  
món Elfas , m ostraron una vez 
m ás excepcionales  dotes artísti 
ca s ,  aptitudes n tables que el 
público hubo de apreciar, com o 
en otras obras, en E l  Alfiler» de 
difícil escenificación y que obtu 
vo grandes ovaciones.

José López y López
A B O B W O .D C L ILUSTRE COLEGIO DE BADRID 

con ejercicio ea Málaga, Melilla 
jT o io s  lo* rríbtiaales dtl ^otectorado

Horas de Oflcioa: De 10 a t2 r  de tS a 20 

Ptkza HírnindK,’ ^ 'pr*L  M a .

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra Señ o ra  del Buen Conse- 
1e; S a n to s  P ab lo  de ia  Cruz, fun­

dador; Prudencio, obispo y
San ta  V aleria , m ártir

M I S  V I S I T A S

Hablando con el Bibliotecario 
Mayor de S. M. el Rey

Cultos para mañana

E n  la  parroquial iglesia del Sagrado 
C orazón, se celebrarán tnañaaa 1 o s 
coitos siguientes;

M isas a la s  8 ,1 0  y 12.
P o r la  tarde, a  la s  6  y m edia, San to  

Rosario.
I g l e s i a  d e  l a  C o n c e p c ió n .  — M isas a  

la s  7  y m edia, 8  y 8 y media.
P o r ia  tarde, a las 6  y m edia, Santo  

Rosario y V isitas.
J ^ I g l e s i a  P a r b o q u ia l  C a s t r e n s e .— Mi­
sas a la s  9 ,9  y media y 10. 
i P o r la  tarde, a las seis y m edia, S anto  
Rosfirío.

I g l e s i a  d e  s a h  a q u s t in . — M i s a  a  las 
8  y  m e d ia .

P o r  la  tarde, a  las cinco y m edia, San- 
o  Rosario.

C a p il l a  d &l  a v s  h a c ia . —  M isa a las 
ocho.

P o r  la tarde, a las 5 y media, S an ­
to  R osario.

IG L E SIA  D E LA M ILA G RO SA ;(C ruz 
Rota).— M isas a  la s  6  y 10.

P o r la  tarde, a la s  5 y m edia, Santo 
Rosario.

C A p i u a  d e  N u e s t r a  S e ü o r a  d e  l o s  

D e s a m p a r a d o s  [(A silo j. —  M isa a  las 
seis.

C a p i l l a  d e l  b u e n  c o n s e i o . — Misa 
a  la s  7.

P o r la  tarde, a la s  seis y media, E fer 
ciclo.

C a p il l a  d e  l a  d i v :n a  w f a n t it a . — Mi­
sa a la s  7.

C a p i u a  d e  l o s  h e b u a n o s  d b  l a s  e s ­

c u e l a s  c r i s t ia n a . — M i s a  a  l a s  7 .

DIM AS.

Cruzando la an chu rosa  plaza 
en la tibia tarde de primavera, 
pensé en ei insigne Hartzen- 
biisch:

•Niños que de se is  a once. 
Tarde y noche alegremente 
Jugáis en torno a la fHente 
Del gran caballo  de bronce 
Que hay en la plaza de Oriente.* 
m ás no teniendo nada que con­
tar a los rap aces  seguí pensan­
do, pero no Ies dije con el poeta.

«Suspended vuestras carreras 
Pues hace ca lor,  y oid 
Una historia  muy de ver^s 
Y  de las m ás lastim eras 
Q ue se cuentan en Madrid.» 
sino que, siguiendo mi camino 
penetré en e l  amplio zaguán de 
la regia m ansión guardado por 
v istosos alabarderos, hasta  lle­
g ar  a la puerta de la Biblioteca 
de S .  M. el Rey, que*me fué fran­
queada por el galoneado G e r .  
vasio.

Atravesam os diversas estan­
cias  repletas de libros a lo largo 
de ¡os muros; llegamos a l a  pre­
sidida por un gran' retrato de 
Felipe V, fundador dé l a  B ib lio­
teca, y n o s  deteoeiBos, al fin, en 
un despacho no menos favoreci­
do de libros en |sus num erosas 
estanterías.

En  un ángulo bañado de luz, 
que a raudales penetra por an­
cho ventanal, o jo  de cíclope que 
avizora el pintoresco campo del 
M oro, y enfrascado en  árduo 
traba jo  sobre enorme tomo que 
con  avidez estudia, encontra­
mos, como sabio 'alquimista, en 
su brujo torrean, al Biblioteca­
rio M ayor i t  S. M. ei Rey, 
E x cm o . Sr .  D . Juan Galberto 
López-Valdenioro y de Q uesa- 
da, conde de las Navas.

La figura del conde es suma­
mente interesante, física y mo­
ralmente considerada.

H abülade elegantemente de 
luto riguroso por la egregia da­
ma cuya muerte lloran Palacio 
y E sp a ñ a  entera, sobrio  en al-

NO D EJE DE ENCARGAS SU S TRAJES
EN  LA

GRAN SASTRERIA
Viuda de

D E

Valeriano Renart
E specialidad  en uniform es militares

PRIM, 3. MELILLA

Rompa usted este velo 
"delantede sus o jo !...-

A p r í f t i a i c f ,  f c u i e  í» Y n é
re is  que sea dem

e  v f z i r é s  i t p i d o ,  s i  n o  q e u  
5 ia d o  ta r d e .

S i  vuestra vista está  debilitada, s i la luz o el m ás pequeño 
esfuerzo de lo s  o jo s  os cansan , usad el

« « i n i D A L * *
del Dr. P iccinino, del Hospital O ftálmico de'Turín (Italia). E x ­
perimentado desde m uchos años en enferm os de todas eda­
des, aprobado ser el medicamento científico, el so lo  colirio 
que desafía cualquier competencia para devolver a los o jo s  

su fuerza y salud.

D e venta, en todas las  farm acias . Pida el opósculo «Vulgari- 
zarión Científica» al Agente para M arruecos

J. ALEMANY ESPLUGAS
O 'D O N N E L L , número 23
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h a jas ,  pulquérrimo en toda su 
persona, de rostro simpático y 
atrayente, que enm arca poblada 
y cuidadisima^barba b lanca  con 
tornasoles  negros que le dan 
aspecto de conquistador byro- 
niano, nos saluda procer y  ga­
lante.

Aquí a e  tienen Vds., desde 
1899i desempeño este cargo, to­
das las  tardes, rodea e  de mis 
am ados libros,escudrinando sus 
en tra ó a i ,  descubriendo sus se ­
cretos, que poco a poco van ce­
diéndome tan leales amigos de 
toda la vida.

— ¿Hace, por tanto, treinta y 
s e i s e n o s  que estáis al servicio 
de S .  M.?

— S í  y no; com o Bibliotecario 
llevo, en efecto, 36 años, pero 
entré en P alacio , de M ayordom o 
de Sem ana, en 1880. Me tra jo  mi 
padrino de boda, el marqués de 
A lcañices, duque de Sesto .

— Mi afición literaria es de to­
da la vida y mi primera salida 
al mundo de las  letras fue con 
una crónica escrita en Sevilla a 
los 19 años, con  motivo de tin 
gazpacho que, en su finca de 
«Buena E sp e r .  nza», dieron a 
SU& amistadas los marqueses de 
Gaviría. E n  aquella c ró r ic a  pu­
se de manifiesto la antigüedad 
del rústico plato andaluz, recor­
dando cóm o el Senad o romano 
dispuso se sirviese a las Legio­
nes.

Palaciego, aristócrata  de abo­
lengo, lo  es igualmente por sn 
talento. Periodista, siempre de 
co laboración  literaria, escritor 
de depurado estilo al par que na 
rrador a m e tJO — cualidades po­
cas  veces herm anadas— confe­
renciante de singular gracejo , 
docto catedrático, conocedor del 
léxico como pocos, e indiscuti­
ble autoridad en cuanto se refic 
re a las  artes d e  form ación d c l  
libro siempre sería  interesante 
una entrevista co «  él, pero en 

I estos momentos la  hemos juzga­
do de indudable actualidad por 
h a b e jse  puesto a la venta el p ri­
mer to m o  de la  colección de sus 
«O bras Incompletas», como do- 

i nosamente las llama. E n  este li- 
I bro, muy intereiaiite  de suyo, es 
: quizás lo m ás sab roso  el adini- \ 
\ rabie, brevísimo prólogo, brillan | 
i te página en la que genialm es- ¡ 
i  te, se condensan ¡as característi | 
! cas  l iterarias del autor. !

- ¿ . . . . ?  i

— E l m ayor de mis éxitos, por 
lo menos el m ás clam oroso, fué, 
sin duda, el obtenido con una ! 
semblanza, publicada en el dia­
rio conservador «La Monar^ 
quía», relativa a un tal «Pocho- 
io», que figuraba muchísimo en 
la  buena sociedad madrileña y 
era  algo as í  como uno de aque­
llos antiguos 7 c lás icos abates 
franceses cerca de la s  damas.

Dicho artículo, de cortas di­
mensiones, dió lugar a la forma 
ción de partidos femeninos, en 
pró y en contra mía, llegando a 
motivar casi una cris is  ministe­
rial, por ser «Pocholo» h ijo  del 
propietario de uii periódico y 
amigo de don Antonio i^ánovas, 
quien, a la snzon, presidia el 
C onse jo  de M inistros, y obligó 
al director de «La M onarquía* a 
que declarase en letras de mol­
de que yo  era  el autor y el ú ni­
co respv nsable  de la semblanza, 
sin que el diario que la publicó 
respondiese del contenido.

Y  el conde ríe con verdadero 
regocijo , com o un niño mimado 
que contase gracio sa  travesura 
permaneciendo breve rato con 
la vista fija en lontananza, re­
cordando, sin duda, la rabieta 
que pasara  «Pocholo» y  lo s  dis­
gustos que proporcionó al escr i­
tor el caustico articulillo.

¿  ?
— He colaborado en muchos 

periódicos de Madrid, provin­
c ias  y Am érica— com o puede 
verse en el D iccion aiio  de O so- 
rio y B ernard— fui elegido A ca­
démico de la E sp añ ola  el 30  de 
Noviembre de 1922.

¿  ?
— Me gusta mucho la literatu­

ra  española, qne creo  hoy pres- 
pondcrante en la novela y el tea­
tro. Admiro, por el insuperable 
níanejo de la lengua, a don Juan 
V alere, a Pereda, autor d é la  jo ­
ya «Sotileza», y de cuyo monu­
mento, en Santander, tengo en 
mi despacho una reducción que 
me regaló Couliaut; a mi queri­
do amigo don F ro n cisco  Rodrí­
guez Marítky a don Antonio G ó ­
mez Restrcpo, poeta, prosista  y 
diplomático colom biano. 

Actualmente culminan varios

novelistas excelentísim os, como 
lo fueron B lasco  Ibánez, la con­
desa  de Pardo I azán, Pérez Lu- 
gín, etc., etc. Aprecio como prin­
cipal característica de los nove­
listas pasados y presentes—e x ­
ceptuando a  Pérez Lugín— que 
la m ayoría  sobresalen  como re­
gionales por los asuntos y la 
forma.

¿  ?
E l  teatro cuenta con un insig­

ne triunvirato form ado por Be- 
navcnte. L inares Rivas y los Al- 
varez Q uintero, que mantienen 
la escena española a envidiable 
altura.

¿  ?
—  Como curiosidad de lo inú­

til que suelen resultar los vati­
cinios escénico , recuerdo que, 
en cierta ocasión, en la tertulia 
de la duquesa viuda de Rivas, 
co i is t i tu i 'a  por Cánovas del 
Castillo, V alera , Miguel d*i los 
San to s  Alvarez, el amigo inse­
parable de Espronceda los fa­
m osos actores Antonio V ico  y 
R afael Calvo, a  l a  que yo asistía  
muy joven entonces; se leyó una 
obra intitulada «Bajo  el Cristo 
del Perdón, de Cano y Cuero y 
Jiménez Placer, y a pesar de la 
compétencia del selecto jurado 
puedo asegurar que el estrenar­
se la obra, escenas donde se 
aseguraba un éxito, fueron a co ­
gidas por el público con la ma­
y o r  frialdad, y otras, que se 
creía iban a ser tal vez interrum­
pidas por protestas, arrancaron 
clam orosa ovación.

- E n t r e  otros cargos, he sido 
catedrático de Bibliología y P a ­
leografía  de la  Escuela  Superior 
Diplomática, y luego, al supri­
mir aquel Centro de Instrucción 
técnica, seguí explicando en la 
Universidad Central.

- ¿ . . . ?
— S í;  recuerdo una anécdota 

de mi actuación como Bibliote- 
corio M ayor de Su Majestad. 
Fué el ca so  que, habiendo here­
dado la Infanta Doña Luisa de 
su augusta madre la condesa de 
París , un ejemplar de la prim e­
ra edición del «Quijote», me 
preguntó ei Rey cuáles obras 
ra ra s  teníamos.

Su  Majestad en persona, es­
tuvo buscando en el estante el 
ejemplar de una de Pellicer que 
le indiqué, y n o  lo encontró en 
toda la tabla, por lo que rae de­
jó  encargado se lo enviare no 
b i e n  pareciera. Sospechando 
yo que el libro hubiese formado 
parte de un robo ocurrido poco 
tiempo h acia , me dediqué inme­
diatamente a la busca del des­
aparecido por todo Madrid, y 
conseguí hallarlo  en poder de 
un comerciante de muebles usa­
dos, Tuve que recurrir en mis 
investigaciones, incluso a  in­
fluencias eclesiásticas,y  el «Q ui 
jote» me costó trescientas pese- i 
tas de m i  bolsillo. Antes de las 
veinticuatro h o ras  pude remitir 
el libro a las habitaciones de 
Su  M ajestad, quien hasta la fe­
cha no se  ha enterado del su­
ceso.

— Jam ás estuve afiliado a par­
tido alguno político; fui y soy 
conservador-liberal por ideolo­
gía, monárquico convencido y

muy dinástico por cariño y por 
respeto.

La obscuridad ha ido invadien­
do el despacho y el sol huye 
pe seguido por las sombras, 
asom ando su faz rojiza y redon­
da de monumental cariátide,tras 
las  c im as de la s  le ja a a s  sierras.

N os despedimos del conde y 
an abiem en te  sale hasta la puer­
ta, que, 'al cerrarse, parécenos 
dejar aprisionado al mago de 
los libros, raro s  alquimista del 
odiom a patrio, que así las bora 
en su torre de marfil.

En  los arboles  de la amplia 
plaza se prenden lo s  últimos gi­
rones de luz, reflejada en sus 
verdes h o ja s  y, a pesar de que 
declina la hermosa tarde abrile­
ña, continúa invadida por el so­
noro piar de las raudas golon­
drinas, que, nuevamente, buscan 
refugio para anidar en el vecino 
palacio, y ia bulliciosa algara­
bía  de los infantiles juegos, mú­
sica  de arm oniosos sones qne 
dicen inocencia  y alegría, salud 
y vida... y demuevo acude a n o s­
otros el insigne vate con su e s ­
trofa:

«Niños que de seis a once. 
Tarde y noche alegremente 
Jugáis en torno a ia fuente 
Del gran caballo  de bronce 
Que hay en la Plaza deOriente.»

J a v i e r  O r t iz  T a l l o

6UERRII AL GARBOli
Porque ensucia todo. -  Porque es 
caro. - Porque estropea los mue- 
b l ís y .. .  Porque producá humos 

desagradables.

La señora cuidadosa y que desee 
econom izar dinero y m olestias 
en su hogar, encontrará en la  

casa de

P e d r o  B a r t i  P r a t
H O RN ILLAS PARA GASOLINA 
Y  P E T R O L E O , BA tlA TISIM A S 

Y  CON G R A N D ES 
FA C IL ID A D E S D E  PAGO.

P id an o í, sin com prom iso, presu­
puestos y detalles.

P e d ro  B a r t i  P ra t
P olavieja, 3. Teléfono -

(Frente a  la  Exposición)

LA CA SA  D E  LAS
Lámp;?ias COITINEN'̂ I

Bar Moderno
R E S T A U R A N ! PO PU LA R

Cubiertos a  1‘25. A 
diario con desayunos 

3 pesetas.
Probad y es  convencereis.

Isabel ia Católica, $

Todos los dirs, m añana y tarde 
L O S  E X C E L E N T E S

Churros madrileños
Muy exquisitos para 

D E S A Y U N O S  y M E R IE N D A S

A V  I  S  O

A cab am o s de recibir nueva remesa de îs ’ m o sas  T R IN ­
C H E R A S  y abrigos a 30 pesetas. También i *nos recibido 
un gran stok de T R IN C H E R A S  de 75 pesetas, / las vend¿ 

inos a 45. Vea nuestro sortido, aunque no compre.

L A  P E L A R I C A
N o t a . - A  cada com prador de una trinchera, regalam os un 

chaleco de lana para la  misma.

La Casa más acreditada para toda clase 
de instalaciones eléctricas,

E L E C T R A
PRin, núm. 13

•'V.'.í*
Tetéfoie, 339

Omnibus Automóviles de Melilla, S. A.
LINEAS ESTABLECIDAS:

Servicios de la  Ciudad: K ipica. — R eal.-^ Saninrjo .— T eson llo .— A lfooae 
X III.— Reina Reg«nte.— Cabrerizas.— Farbana.

'S e rv ic io s  del Protectarado: Segangan.— N ado..— Tauim a.— Zeíaáa.—Mor.-
te-Arruit.

SE R V IC IO  D IA R IO  A  U X D A  (Zona francesa)
(G rasd es descveatos por abonos.)

O ficinas: G arage y Tallere*:
G eneral M anoa, $  A lvaro d<- B a 7 « » , 3
Teléfaoe, 5 »  TeléfoEO,

SI), i
5t&

Sucesos del día Vida militar
Cnradfts

En la  C asa de S o co rro  fuero* asistí 
dos los siguientes: (

Josefa Ram os Rodríguez, de herida 
contusa en la región occipital, de pro­
nóstico reservado.

— ATitonio Carreño Blanos, de heri­
da contusa en la  ore ja  izquierda.

— Remigio Portusce C arrasco, erosio­
nes en el antebrazo izquierdo.

— luán Hernández G arcía, conjunti­
vitis traum ática dei o jo  derecho.

—Manuel Fernández M ata, de herida 
c o n tísa  en «I pie derecho, de pronósti­
co  leve.

— Francisco  C astillo  Tru jillo, de ero­
siones en el muslo derecho, de pronós­
tico leve.

Junta Municipal 
de Melilla

E D I C T O

Don losé S a n ta  Pau Ballester, Agente
Ejecutivo de la  Excelentísim a Junta
Monicipal.
H ago saber: Que con fecha trece del 

actual se ha dictado por el Ilustrisim o 
Sr. Presidente de esta Janta la  provi­
dencia siguiente:

M edíante no haher hecho efectivas 
sus cuotas lo s  contribuyentes incluidos 
en la  anterior re 'aci6n  por los concep­
tos de alcantarillado, aleros, canalenes 
y bajantes, alturas de edificios, canon 
de terreno de labor, canon para edifica­
ciones, incnpcíón de perros, so lares  sin 
edificación, toi<ios y m arquesinas, anun­
cios y m uestras, escaparates, casinos y 
círculos de recreo, rod ajes de bicialetas, 
carros de transporte, carros induslíía- 
les y coches de punto, vallas en la  vía 
pública,( p a ra d a s ,de carros de trans­
portes y  de coches de punto, cierre de 
establecim ientos => horas extraordina­
rias, m esas y veladores, caballerias me­
nores, puestos fijos, limpieza de pozos 
m oaras, kioskos en la via pública y pa­
tentes de bebidas, corraspondiente al 
año  t9 2 8  durante el período voluntario 
de cobran?a que a l efecío se Ies señaló 
cumpliendo lo  preceptuado en el articu­
lo  30  de la  Instnaccíón del 26  de Abril 
de 1900 declaro a dichos coniribuyen- 
tes incursos en el recargo dri primer 
grado de aprem io, que consiste «n un 5 
por 100 sobre el total importe de sus 
re sp e tiv o s  débilos;eu la  inteligencia de 
que s i en el plazo de cinco días no s a ­
tisfacen el principal recargo referido les 
parará el perjuicio a que hubiere lugar 
e incurrirán los m orosos en «l SEG U N ­
D O  G RA D O  de aprem io coa nuevo re 
carg.i del 10 por 100 sob re dicho im­
porte y la  ejecución contra sus bienes.— 
El Presidente, Cándido Lobera.— Ru­
bricado.

Y  en cumplimiento de lo  que dispone 
el articulo 52 áe la  citada nstrucción, 
se publica el presente edicto, por el que 
anuncio a los contribuyentes el dere­
cho que tienen de solventar sus descu­
biertos con el recargo de primer grado 
de aprem io,a cuyo efecto permaneré en 
la s  oficinas de esta junta, los cinco dias 
siguientes a la publicación de este edic­
to, y  horas de nueve de la  mañana a 
dos de la tarde.

M elilla 19 de Abril de 1929.— José de 
Santa Pau.

Pasapirtadds

L * ban sido los siguientes:

Escribiente de O. M. doo Miguel G ar­
d a  para M anacor (Baleares); Músico 
de 3.“ Pedro Casabella para Zaragoza; 
sargento Joaquífi iglesias para Madrid y 
soldado Vicente G arcia para Teinán.

Presentadas

Han hecho su presentaciófi en esta 
Circunscripción M ilitar los siguentes;

Teniente coronel don Rafael Pastor; 
capitanes don C arlos dr Pato, don Mau­
ricio  S an  Román y don Cristóbal Mon- 
tojo; tenientes don José H errero y don 
G aspar Forteza y capitán médico don 
Rafael Andrés.

Servido de la Plaza para 

mañana

Jefe de día y  reconocimiento de pro­
visiones: c*'mandante de Iníanteiia en 
prácticas^e E . M. don José Fontán.

Im aginaria; '.teniente coronel de la  
Com andancia de Ingenieros don José 
M aria de la  Torre.

H ospitales y provisiones; Africa 15 
primer capitán.

Reconocimiento artículos pienso. Co­
mandancia A rtílleria de M elilla segundo 
capitán.

Parada.“ Cazadores de Ahrica núm 

ro 14.
Principal.— Cazadores de Africa nfi 

mero 14 (Hipódromo).
O ficiales y sargentos de vigilancia 

por la plaza: Cazadores |14, Comandan 
d a  de {ArtiUeria de M elilla y M elilla 
59.

Cuerpo para .suministrar la  media ra­
ción de pan a  S .  S .— Cazadores de Afri­
ca  14.

D os sargentos talladores que se en 
contrarán B an an a  día 2 4  a  las 10 horas 

I en el local del [N egodado R«clniaiaien 
to de esta P laza: M elilla 59.

Leche Hollandia

Niños enfermos
Medicina y Cirujia general

Gousnlta de la  especialidad, 
de tres a dnco

EDUARDO GARCU SANCHEZ

Médico Militar

Alfonso Xlll, núm. 2
Teléfono, núm. 508

Banco Español 

de Crédito

Capital: 50.000.000 de ptas.

Domilio social: Alcalá, 14. 
MADRID

Sucursales 

eo España y Narraecos

Ejecuta  toda clase de ope­
raciones de Banca y Bolsa

Calle Cervantes, núm. 1

Dr. J. BARRIENTOS
D E L  D f S T r r V T O  R I W O  

CMiaita 4c Iw tm iitm H U tt

4 «  a a s s .  -  De 4  * *

S o r  J o s e f i n a  3 ,  p r a l .  izqda. 

Teléfono 238

Vida marítima
Entrados

<Rrina Victoria» de Málaga.

Salidof

«Reina Victoria» para M álaga.
• 5agunto« para Chafarinas.

Estado del tiempo

Viento flo jo  del N. E .
M arejada del mismo.
Cielo casi claro.
Cariz, contraste.
S e  hacen o p era d w es.

Noticiero Teatral
Teatro Reina Victoria

Com pañía Cómico - D ram ática de la 
insigne actriz CON CEPCIO N  CLON A 

A las diez y media.
Estreno «El divino derecho».

P r e c i o s

Butaca numerada, 4 ‘00 pesetas. 
General, 0 ‘50.

Teatro Alfonso XIII
Gran Program a de Cinc Selecto 
D e cinco y media a doce y media. 

«Un ángel que pasa».
«Una noche serrana»,joya.

P r e c i o s

Butaca, 0*75 peseta.
General, 0*20.

! Salón Rursaal
I

Gran Program a de Cine ^ e lec i* 
D e seis a  diez noche 

«E l Carrousel de la  muerte», super- 
I pcodnccióa.

•Dioses vanos», joya, 
i •

P r e c i o s

Butaca sin  numerar, 0*73.
General 0 ‘20.

A la s  diez y tres cuarto de la  noche 

> Sensacional Velada de Boxeo 

Cuatro grandes c*m b atts

Pred os: Butaca numerada, 3,00 ptas. 
General, 1,00.

Salón laperlal

Gran Program a Cinematográfico 
De seis y media a  una y media 

« E !  Carrousel de la  muerte», joya. 
•Dioses vanos», super-prodncdón.

P B B  c i  o s

Butaca sin nm nerar 0‘7S.
G en eral, 0 ‘20.

L E C p  A N T
_  C H A C E  L, 8 . — ------  M E L I L L A »  ---------

Surtido en vestidos y som lireros para selioras.Coareccioites. Modelos deParís-Seiterfas-Novedades

Ayuntamiento de Madrid
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lINFORMACIOIN DEL EXTRANJERO
(D E  N U E S T R O  S E R V IC IO  E S P E C IA L )

Testamento original

Estocoirno.— E l  señor Eriksof 
había presentado varias  veces, 
con  resultado negativo, su can­
didatura a la cátedra de la U ni­
versidad de Estocolmo.

A hora acaba  de morir un tío 
del señor Erickson, legando a  la 
Universidad una suma de dos­
cientas veinticinco mil coronas, 
con la  condición de que su so- . 
brino se a  catedrático. i:

La docta Corporación se ba  ¡ 
creído en el deber de rechazar  ̂
el legado. >

I

Brasil y Argentina

París.— Telegrafían de R ío Ja- j  
neiro, que en Brasil aumenta la 
indignación contra la Argentina 
por haber ésia cerrado sus fron­
teras, ante el temor de un conta* ’ 
gio de la  fiebre amarilla.

A consecuencia de esta deci­
sión, varios cargamentos de fru- ' 
tas han tenido q a . ser inutiliza- ' 
dos en distintos puertos brasile- ■ 
ños, ante el temor de que no 
fuese permitido su desembarco 
en los argentinos para donde 
iban destinados.

E l comercio en general sufre 
con tal medida graves daños.

V a n o s  comerciantes han cele­
brad o  una reunión para solici­
tar del Gobierno entable una 
gestión diplomática cerca del de 
la  Argentina, a fin de evitar con 
tinúe tal estado de cosas.

Enferman de los pies

Washington.=> Cerca de cu a­
trocientos pasa jeros del paque­
bote inglés «Pennland»,que pro­
cedía de Southampton y H a lifa x  
han enfermado de los pies por 
trastornos circulatorios, debido 
al intenso frío que sufrieron du­
rante una noche que pasaron en 
la  cubierta del barco, mientras 
éste sortesba num erososiceberg 
á algunas millas de Terranova.

Importante «lock-out»

Londres.— Diceu de Meinche»- 
ter, que con motivo de la nega­
tiva a reanudar el traba jo  dada , 
por los obreros de las hilaturas i  

de Altham, que se hallan en huel 
g a  desde hace dos m eses, la F e ­
deración de Patronos de Lan- 
cashire, h a  acordado el «lock- 
out», a partir del 18 de Mayo 
próxim o.

Se  hacen gestiones para, evi­
tar llegue a plantearse la radical 
medida, pues ello dejaría en la 
calle a quinientos mil obreros 
de 1<) iddustri.) algodonera.

La población de Berlín, aumenta

Berlín.— Según el último cen­
so, la población de BerUn en 31 
de Diciembre de 1928, ascendía 
a 4.297.160 habitantes, siendo 
pues, la tercera del mundo.

Solam ente Londres y ..Nueva 
Y o rk  tienen poblaciones m ayo­
res; pero Berlín sigue creciendo 
merced a la  afluencia constante 
de la gente de campo.

A pesar del aumento de matri­
monios desde la guerra, el nú ­
mero de nacimientos es inferior 
en seis mil unidades al de de­
funciones.

E n  cam bio, los que nacen 
ahora, tienen mayores posibili­
dades de vida, pues la m ortali­
dad infantil ha disminuido en un 
7,7 por 100 durante el último 
año.

La Pequeña Entente

Belgrado.— El Ministerio de 
N egocios ha publicado un c o ­
municado oficial en el que se 
anuncia que la reunión de los 
delegados de la Pequeña E n ten ­
te se celebrará en esta  capital 
los días 20, 21 y 22  del próximo 
mes de Mayo.

Los tres ministros abordarán 
el programa de la  Pequeñn E n ­
tente económica establecido en 
la Conferencia de peritos cele­
brada en Bucarest durante el 
mes de Febrero.

Convenio polaco-lituano

Berlín.— Comunican de Kov- 
no, que ha sido firmada una 
convención por el señor Valde- 
m aras y el representante dei Gp 
bierno polaco, concediendo cier­
tas facilidades com erciales a las 
poblaciones limítrofes de la 
frontera lituano-polaca.

E s  el primer acuerdo de este 
género concertado entre los dos 
países después de la ruptura de 
relaciones diplomáticas.

Arbitraje germano-turco

Berlín.— E l viaje a esta  cap i­
tal del miaistro de N egocio s  
Extran jeros  de Turquía se  cree 
obedece a la firma del pacto de 
arbitraje que se ha estado nego­
ciando durante es to s  últimos 
días entre las dos n ac io n es  y 
que se asegura se halla ya ter- 
fainado.

539 suicidios en tris meses

V iena.— La depresión moral 
que h a  sido la pérdida de la

❖  ^

Gr n Licor

Tónico
digesivo

❖  ❖

H I p  D E

M. Mofulleda
A R E N Y S  D E  MAR 

BARCELONA

Agente exclusivo

José Alemany
O 'D O N N E L L , núm.'23

guerra y con e l la  la pérdida de 
la prosperidad nacional, se re 
fle ja  en un com unicado de poli­
cía en  que se dice que en los 
meses de Sn ero , F eb rero  y M ar­
zo se han registrado en Austria 
539 suicidios.

E 1 50  por 100 de éstos fueron 
por causas am orosas, siendo 
ofro tanto por ciento debido a 
dificultades económ icas. Mu­
chos de estos úUimos suicidios 
han tenido lugar entre la ar is­
tocracia, muchos de los cuales, 
al verse arruinados, no han que 
rido sobrevivir a su m iseria, pre 
firiendo quitarse la vida.

Un gran filón 
de oro

Manila.— Los obreros que tra 
b a jaban  en el túnel oara la cons 
trucción de un acueducto que 
ha de conducir las aguas del 
río Angel a Manila, han trope 
zado con una vena de oro  de 
valor inestitoable.

Se  calcula que este filón debe 
tener unos 9 .000  pies de Icngi 
tad. S i  el mineral de oro puede 
rendir un valor neto de 2.300 dó 
lares  por tonelada, el valor to 
tal del filón será de unos 20  mi 
llones de dólares.

la  coiTcnción  internacional 

contra la falsilicaci6i de 

moneda

G iaeb ra .— La Conferencia p a ­
ra  la represión de la fabricación 
de moneda falsa ha terminado 
con  sus traba jos, firmando la 
convención internación il que 
ha confeccionado durante sus 
sesiones.

Fué fir.r.ada porveintitrés E s ­
tados.

R1 señor Pectísil, gobernador 
del Banco, N acional de C h e co ­
eslovaquia, pronunció un d is ­
curso.

Sobre la limitaeión de loi 

armamentos

W ashington.— E n  los C írcu­
los políticos se dice que ni el 
Senad o ni la C ám ara de .repre­
sentantes darán su  aprobación 
al tratado sobre limit ción de 
armamentos que esta b asad o  
en la sugestión hecha por el de­
legado de Estado a la C om isión  
preparatoria de la Conferencia 
del desarme.

Atlantic
NOTAS DEL GOBIERNO

la  legislación protectora del
Trabajo

Madrid 26 
Se  h a  faciliiado !a siguiente 

nota oficiosa:
"Desde hace cuarenti años, 

coincidiendo en París con una 
E xp osic ió n  del progreso indus­
trial, científico y artístico de la 
humanidad, los representantes 
de importantes núcleos de tra ­
ba jadores del mundo civilizado, 
acordaron  celebrar todos los 
años la F iesta  del Primero .de 
Mayo, para proclam ar que el 
trebajo  y la paz entre los pue­
blos y los hombres constituye la 
base del bienestar social.

E s to s  postulados,-que tienen 
su m ás honda raigam bre en ¡a 
predicación cristiana, han remo 
vldo, m ás intensamente cada 
día, el espíritu público y los G o ­
biernos de todos los países han 
impulsado la legislación protec­
tora  del trabajo , procurando así 
una elevación progresiva del ni­
vel cultural, moral y económico 
de las clas<es so cia les  en lo que, 
precisamente, estriba y consiste 
el progreso y la civilización.

Las m ás altas representacio­
nes de los diversos Estados han 
consagrado, en el Tratado de 
V'ersalles,esta aspiración de paz 
y dignificación del trab a jo  que 

I hoy conmueve a la humadidad 
^ entera.

Las clases patronales pres­
tan, en todas partes, su decidida 
colaboración  a  esta obra de me- 
joram iento de las  c lases  obreras 
y de perfecionamiento ^e las re- 
lac isn es  entre el capital y e! tra­
ba jo  y G obiernos y patronos 
han respetado y prestado calor 
a esa demostración pacifica de 
legítimas ansias que la fiesta del 
traba jo  y la paz simbolizan.

E n  Españ'',  la mayoría de los 
innumerables pactos o bases de 
traba jo  concertados entre " los

C a u s a l

elem?ntos p ítronales  y obrero  
sin Id intervención oficial- vie­
nen estipulando, desde hace 
años, la observancia de la fiesta 
del !.• de Mayo y los o rg an is­
mos paritarios, de reciente crea­
ción, han  comenzado a su scr i ­
bir tales convenios con tal signi­
ficado como expresión de la 
coincidencia de tantas volunta­
des, en una^orientación tan ju s­
ta y  tan humana.

E l  Gcbíei-no ha de recono cer  
y h a  de dar su autorización a 
esa fiesta del primero de M ayo, 
pero ha de cuidar, también, por 
nna parte de que elementos ina- 
daptables o vesánicos, enemi­
gos dt esa acción conciliadora 
de los grandes sectores sociales 
co  no de la trdnquiUdad pública, 
no hallen ocasión  propicia para 
perturbar el orden y, de otra 
parte, de que el paro, con moti­
vo de la fiesta, no perturbe los 
servicios que so n  indispensa” 
bles a las poblaciones, P o r  ello 
no permitirá las m anifestacio­
nes públicas y requiere a indus­
triales y obreros, en cuyo buen 
sentido confía, para que adop­
ten la s  medidas necesarias, a fin 
de que el día primero de M ayo 
n o  se paralicen los traba jos  que 
exigen esos servicios indispen­
sables , considerando el G obier­
no como tales, todos lo s  desem­
peñados por funcionarios públi­
co s  y servicios de telecomunica 
ción, ios de transportes ínter 
u rbanos y de tranvía, abasteci­
miento de agua, gas y electrici­
dad, servicios sanitarios de en­
trada y salida de v ia jeros por 
los puertos y estaciones ferro­
viarias y transportes de m ercan­
cías, facturaciones a gran velo­
cidad y que puedan sufrir dete^ 
rioro por retraso de entrega a 
sus consignatarios.»

sirve para todos los tiempos y 
en el eterno cam bio de la  H isto­
ria, es bueno h oy lo que puede 
se r  malo m añana. Entre  los paí­
ses que predominaba el sistema 
parlamentario y que los han 
sustituido por una persona, fi­
gura Esp aña ; que desde hace 
cinco años está  gobernada por 
el general Primo de Rivera. La 
Dictadura española únicamente 
tiene de parecido con la de Ita­
lia, que llegó para remediar un 
sistem a de anarquía y desorden 
económ ico. Por lo demás, es 
muy distinta pues aun las “mis­
ma;» personalidades de las dos 
Dictaduras lo son, Mussolini, en 
la plenitud de su vida, sorpren­
de por su serenidad, por su 
fuerza de concentración y por la 
sobriedad de sus palabras. Pri­
mo de Rivera, ya en la  madurez, 
es , en toda su conducta, un gran 
^verdadero señor, afable, expre­
sivo, elocuente, un hombre de 
innegable inteligescia, pero li­
bre de posse y del deseo de 
cau sar  impresión en quien lo es­
cucha.

•Además, las dos Dictaduras 
se  diferencian en el sistema. La 
de Italia  acompañando una 
fuerte expresión de nacionalis- 
ma, mientras que en E sp a ñ a  la 
D ictadura se limita a una re 
constitución interior que haga 
aumentor el valor internacional 
del país.

»EI que vtsita E sp a ñ a  y fre 
cuenta los dive sos c írculos so  
cíales, verá enseguida que ei sis 
tema se h a  afianzado por com 
pleto y que no h ay  que esperar 
una vuelta al antiguo estado de 
cosas.

•Primo de R ivera  h a d a d o  a 
entender que tiene la idea de de 
ja r  el Poder tan pronto como 
estéu ultimadas la s  nuevas leyss 
y en E sp a ñ a  esperan todos que 
teuga la sab ia  previsión de de 
ja r  abierto el camino para su su 
ces ión .

»En estos cinco años, si algún 
error h a  cometido la Dictadura, 
no puedei desconocerse los 
grandes éx itos ;  el pais está por 
todos estilos en mejor pstado 
que antes, y su vida económ ica 
se h a  desarrollado de una ma­
n era  portentosa; no e x i s t e n  
obreros .parados, y es tal la in­
tensidad de lo s  traba jos  que se 
realizan, que ha sido preciso 
e ch a r  mano a obreros portu ­
gueses para  las E xposiciones de 
Sevilla y Barcelona ; se están 
electrificando lo s  ferrocarriles y 
llevando a cabo otras num ero­
sa s  obras públicas de gran im­
portancia.

»N o es de ex trañ ar  que ap o ­
yen a este Gobierno lo s  elemen­
tos conservadores y la Iglesia, 
p s r o e s  que tampoco los tra b a ­
jadores es 'án  en contra de él, 
porque reconocen que su situa­
ción en la actualidad, es m ejor 
que lo era con  el viejo régimen, 

i) Los recientes disturbios promo­
vidos por el Arma de Artillería, 
no han  tenido repercusión algu­
na, y  lo mismo puede decirse de 
la s  a lgaradas estudiantiles. El 
G obierno español, tiene pues, 
en contra suya, a los profesio­
n ales  de la vieja política, que 
ven desaparecer con  tristeza !a 
época en que eran  todopodero 
sos. La desaparición de esta  
gente no s ig n if ica ,-en  modo al 
guno, una pérdida para el país.»

Pctrócos ATLANTIC

INFORMAOOiN OIE LA CORTE
( D E  N U E S T R O  S E R V IC IO  E S P E C IA L )

So consfitnye la Asociación Na- 
cioeal de> constructores de 

Obras Públicas

I Madrid 27.— En el sa lón  de 
I actos del Circulo de la U nión 

Mercanti', se verificó e.íta larde 
; el acto de constituirse la  Aso- 
; d a c ió n  N acional de Constructo­

res de obras públicas, b a jo  la 
Presidencia del Ingeniero de Ca 
minos don Rafael López S^ndi- 
no. i

La com isión organizadora y ! 
en su delegación el señor López ¡ 
Sandino, explicó los traba jos  ! 
realizados encam inados a l a f o r  
m ación de esta Sociedad.

E xp u so  la  necesidad en que : 
se encuentran los constructores 
de agruparse para la defensa de i 
sus intereses y también para me 
jo r a r  las condiciones actuales ¡ 
de contratación, tanto en el as- [ 
pecto administrativo como en el 
técnico.

Hizo reíereacia  a un acuerdo 
adaptado recientemente por ' la 
Sociedad  d* N aciones sobre los 
accidentes del traba jo , afirman­
do que viene a agravar la res­
ponsabilidad de ros patronos.

L os asistentes al acto, que s e ­
rían unos doscientos,y entre los 
que se  hallaban representantes 
de las m ás fuertes Sociedades 
constructoras,aprobaron las ges 
tiones de la Comisión y se decía 
ró constituida la Sociedad.

Se  suspendió la sesión  por 
diez minutos, para proceder a 
fo rm a r la  candidatura del Con­
se jo  de Administración, y quedó 
éste constituido por veintiún in ­
dividuos, de los cu a k s ,  siete for 
marán el Comité directivo.

Después se aprobó el Regla 
mentó.

Personalidades a Sevilla

Madrid 27.— Se encuentra en 
Madrid, de paso para Sevilla , el 
arquitecto uruguayo don H ora­
cio  Acosta con  su familia.

E l  señor A costa  es m iembro 
del Jurado del concurso para el 
faro  de Colon y herm ano del no 
velista Manuel Acosta, autor de 
obras muy conocidas en E s p a ­
ña y en A m érica .

También se encuentran en Ma 
drid el ingeniero don P. S á n ­
chez, director del Departamento 
de estudios geográficos y  clima­
tológicos de la Secretaría  de 
Agricultura y  Fom ento  de Méji 
co y la  señorita R osa  Füati .  dis 
ting.üda geógrafa.

E sto s  señores, en unión del 
ministro de Méjico en España, 
don Enrique González, saldrán 
en breve para Sevilla , con obje 
to de asistir  como representan 
tes de su país al Congreso de 
O ceanografía  que se reunirá en 
la capital de Andalucía de al 6 
de Mayo.

r  I H O  * *  1 . A  R l

D E P O S I T O  E N  M ELILLA

Abastecedora de Alhucemas (S. A.)
O D O N N ELL, 21 Teléfono 3221

Elogios a la actuación de 
nuestro Gobierno

'L -

Madrid 26.

E l Gobierno ha facilitado la 
siguiente nota:

«Consecuente con  el criterio 
de dar a conocer a  U  opinión 
pública el concepto que el mun­
do entero merecen, con testimo­
n ios  irrecusable, cada vez más 
numerosos, E sp añ a  y su G o ­
bierno, la O ficina de in fo r i ia -  
ción dá hoy a la prensa la s i­
guiente nota:

•L’i alta personalidad holan­
desa,-doctor A. R. Zim nerm an, 
que fué Alto Com isario de la

Sociedad de las N aciones en 
Austria y que recieniemente vi­
sitó E sp añ a , escribe sus impre­
siones en el diario «Le Tele- 
graf*, de Amsterdan.

• D iceqtie , aunque la prensa 
del N oroeste de Europa se 
mui>stra en general más incli-

' nada a  h acer  resaltar los in co n ­
venientes que las venta jas de la 
D iclddura,es preciso recono cer  
que en Europa ha aumentado 
recientemente el número de é s ­
tos.

• Ningú •>. sistema de G obierno

Notas deportivas
M añaaa en  la H ípica, s i e l  liem pc  

no se p o a e  a  estrop ear org ao izac io -  
ües, s e  c e leb ra rá  e l  atn esp erad o  co ­
m o discutido encuentro en tre ¡os e q a i  
p o s  •MeUlla F. C.» y  ‘ C lab Depo>'tii’ o 
E spañol».

N an ea llegam os a  c re er  q a e  la  p a ­
sión en tre  ¡os a fic ion ad os h a b ia  de  
adqu irir la s  propocion es qu e h a  to ­
m ado  con e l  so lo  aa u n cie  d el en caen -  
tro. Todos son p ron óticos, todos son  
caba la s , f ,  cosa  inaudita e a  M elilla, 
¡as apu estas han  em pezado a  b u llir  
¡tab ién d osecon certad o  buen núm ero  
d e  ellas .

Toda esta  anim ación ao s  g a s ta , p or  
q u e  dem uestra qu e la  a fición  a l  Zoo/- 
b a l ea  M elilla no está  tan  a le jad a  c o ­
m o la  qu ieren  p o n e r lo s  qu e s e  des­
anim an a  ¡as prim eras co n trar ied a­
d es .

Además d el a lic ien te q a t  p or  s i  so- 
lo  represeat/J e l en cuentro en tre ¡os 
riva¡es, d e  la  tem porada, h a b la  la  re~ 
n ovación  de la  am ista en tre dos eq a i-  
p ier s  q a e  en uno de los p artid as  pasa^  
dos qu ed ó  m alparada p a r  e x c e so  d e  
an o  d e  ellos.

I Una buen a ovación  m erecerán  lo s  
dos y a  qu e van a l  cam po d e  la  H ipíca  

: p a ra  d e ja r  e l  ren cor q a e  a lli recog ie-  
' ron.

Antes d el encuentro citado  / o ra rá n

e l  equ ipo reserva  d el C lub D eportiro  
E spañ ol c o a  la  ¡a v en ta d  Católica.

S i e¡ tiem po y  ¡os ja g a d o re i qu ie­
ren, nos esp era  an a  b u ea a  tarde d e­
p ortiv a .

V. e l  P.

En  e l  co rreo  d e  hoy h a  lleg ad a  e l  
pú gil lo ca l Prim itiva Sánchez, qu e s e  
h a  d e  en fren tar esta  n oche e a  e l  Kur- 
saa l, COR e l  jim pático Hugo.

E l b a en  Prim itivo h a  tenido la aten  
eión  d e  ded icarn os una d e  sus p rim e­
ras  visitas y  nos ha con fiado  la s  ex ­
celen tes condiciones en  qu e se en caen  
tra p a ra  so p ortar  y  aun h acer  todo  
¡o  p os ib le  p o r  g an ar  e¡ duro com bate  
q a e  ¡e o fr ec e  H ago.

E ste encuentro es p o r  s i  so lo  ¡o su­
fic ien te  p a r a  q a e  e l  S alón  K u rta a l  
conozca una vez m ás e l lleno d e  ¡as  
gran des solem nidades.

L os otros en cuentros son  alicien tes  
p a ra  com pletar e¡ program a pugilista  
o frec id o  p a ra  esta  n oche.

Fábrica de articiilos 
de v iaje

Bauljes - M aletas -  Maletines 
B olsas  - C arteras  para  via- 

antes -  So m brereras  - 
Carteras colegial -  Por­

ta-libros -  C a jas  
muestras.

M A L E T A S  Y B A U L E S  D E  F I B R A  

Batería J. (Manzana M.) número 7. — Melilla.

F errete ia  ' ‘E t LLAVIN^^
■ H E R R A J E S  P A  R A ; E D  I F  I C I  O S i !

C hap as  galvanizadas - Tubos -  Plomos - Tornillos - Clavazón 
H ierros -  A ceros -  A m iantos -  Em paquetaduras -  Cristales 
-:- Pinturas y todo lo concerniente al ramo de construcción 

E F E C T O  P A R A  A G R I C U L T U  
M o t o r e s ,  M a q u i n a r i a , ,  e t c .

| U  A N  P  A L i ^ C l O S

O 'D O N N E L L , 2 6 .-M E L IIL A

Notas del día
En e l  C lab M elilla, so c ied ad  cultu­

ra l d e  só lidos prestigios, qu e p reside  
nuestro qu er id o  am igo D. F id e l E ch e­
varría  A ranzabai, .te ce leb ra rá  m aña­
n a domingo, a  ¡as 22,30 una imteresBU- 
te  velada.

S obres, cartas, factu ras, tarjetas y  
tarje ton es m odelacion es n aevas y  

■elegantes e a  G ráficas *L a Hiérica* 
M arina 10.

La A sociación  d e  P adres y  Je te a  4 t  
F am ilia  d e  M elilla, h a  dirigido ay er  
un telegram a respttm oso a l  ministro 
d e  Instrucción P ública, adh irién dose  
a  la  petición  form u lada p ara  q a e  se  
res ta b lezca  ¡a  n orm alidad universi­
taria , perm itiéndose los exám en es en  
¡as  respectivas F acu ltad es , y a  q u e  s e  
logró  m antener la  d iscip lina y  s e  ev i­
tarían  trastornas a  ¡os e8co¡ares y  » 
sus fam ilias.

E sta  n och e s e  reu n irá en  e l  salón  
d e  acto s  de) Casino E spañ ol la  Jun ta  
gen era ! d el Ateneo C ientífico, L itera­
rio, Artístico y  d e  E stad ios  A fricanis­
tas, p a ra  reso lv er  d iv ersos asuntos  
pendientes.

Tam bién ce leb ra rá  sesión , en  e l  ¡a- 
ca¡ socia l, ¡a D irectiva de ¡a C oopera­
tiva  d e  Funcionarios.

No olv ide que un  im preso  b ien  h e'  
cho, es ob je to  d e  la s  atencíanes d e  to­
dos.

M odelaciones p a r a  oficin as. Im pre­
so s  con  fo tograbados a  dos, tres  y 
cu atro tintas en  G ráficas •La Ib ér ica *  
M arina 10.

Máquinas DURKOPP ^  I Para vainicas, coser y bordar. ❖ A plazos
Exclusiva para Marruecosi LflZSrO TorrCS y (S. L«) Polavieja. H.-Teléfono 5 6 I.-MELILLA

Ayuntamiento de Madrid
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T A R I F A  C E  P U B L I C I D A D

i p o i ; a b ^ « o s  m e h s u a i e s .
A n a  cahiaM , 12 cieerai dt sito . 2 0 » .^
A 4 m celiBBK, iZciccTof £c a'.tc <  •
A  » < s  e o lm o s s , 12 c k t e > 4 e a lto . SO • 

fi«ivciiie« etpecUlM  para a t m  taaaSM

»• «iiri

h á MELILl
T A R I F A  D E  P U B L I C I D A D

POC;mSEB«.iONES 
A  « n a  c o lo n t a ,  1? d c c rc  s a lio . . 1 p i« .  
A  d e s < s lM n n u , f .  d c c r e s d e a ll* .  . '
A  i r c ic e lu B s a s , l 2 c ir< ro s d e a U o . . .  ■ 
Cenveflioa espeelalei para otros lamañoi

La ooiíD p el FíDiii Espaioi
r « n iw ai »  F i y a a l »  d e  8 » c « r —

A l c a l á ,  4 2  M A D R I D

Seguros confra incendios, Segu ios de Vida, 

Seguros de accidentes dcl trabajo individuales, 

Responsabilidad civil y marítimas

s i M B t t r  iffli auuitfl I  z t t i  I I  t t r a t i

R A F A E L  C I N C L
C a lle  P r i t n ,  n ú m . 2  p r a l .  

Teléfono, 465

P  i c o r  e s."S a  r  n a
c w a c i g n  r á p i d a  c o n  [e l A C A R O L

D e n t a d u r a  H o ip ia  y  s a n a ,  o s a n d o

S a n O 1 a n
li m<)or pasta destrrñca

Drogas y Productos Químicos
Especialidades nacionales y e:ctrai»i<ras. — Aguas mioero me^icioales. — Ortopedia e instrumental quirúrgico. =  Brochas

C arbu ro  de calcio. - P inceles y P in tu ras

R A  1% O f  ¥ O $
0 « D 0 N I | E L ,  I I

li..

Compañía Hispano-Marroquí 
de Gas y Electricidad

H B L I L L  A

 Í ^ S L _ _triana

Barrio {Centrales eléctricas
in d u s tr ia J

ESPAÑA

Calle 

Canalejas r
Oficinas de avisos: Canalejas, núm. 19

Venta desaceites lubrincantes
p < t r a | to d a iK la s e iB d e  m o t o r e s

Venta de aceite combustible
g a s - o i l

d e  l a  m e jo r  c a l i d a d  p a r a a n o f o r e s  D i e s e l

rviiiiiGion de hierro, piooio, broece, aíoniiiiio

Piezas segün modelos, hasta 2 .500 kgs.

( 4 1

DANIEL GARCERAN

LA  SIE iW PREVIVA”
e m p r e s a  d e  p o m p a s  f ú n e b r e s

LA MAS A N TIG U A  Y '  A C R E D IT A D A  [D E  M E U L L A
C o o cttio n sria  e  íclusiva para efectuar por cuenta del Estado, los 
entetraaiientos de los señores generaJe-s, jefes, ofídalfes, clases e 
m diridoos de tropa que fa lle ícan  en los hospitales M ilitares, eo- 

fflo en acd ó o  de guerra'
, c tM nw B i ft f  II  jm h  Bwiciptí > m p  m  eitieffw i t  poüris íb  n iiM io a i

^ t e n s c  surtido d ealau des de todas clases; e sp ítu líd a d : Arcas 
de !u jo  para traslados. C arrosas (úscbres de gran lu jo , s irr ién d es  
de t ^ a a  desde la  tercera c a ^ ^ « ú  en a d etau e , acristaladas. E x ­
clusivas para la  Tcnta de coro aas de v a riK  im portantes fábricas 
naoM iales j  e x t iu ^ n C i t ía  «‘oipU fiK rüi posible en io s  precios

S E R V I C I O  P E R M A N E N T E

D ESPA C H O : Calle Ros de O iano, 1. Tel. 46; Sucnrsaí: B . Real, calle  18 de 
lolio, ?8 , Tel. 367 — Cocheras y T a llere ;: B. del H ip ó d ro co , calle  i e 

Valcárcel, 1 y 3 y Playa de los Cárabos, 1 y 2. Tel. 156.

Sedas, lanas, artícu los para 
fo r ro , equ ipos para  nov ias

La Villa de Madrid
La que wmAs B ARATO  VENDE

Hasta las seis de la 
tarde, se admiten es­
quelas de defiinción 
elTla" Administración  
de este periódico.

General Marina, núm. 10

Se gana, 
haciendo 

los 
impresos

en

LA IBERICA

MARINA, 10

W\

Monopolio de Tabacos del 
Norte de Africa
PRiaOS DE ALGUNAS L IB O U S

IHcadnrts

G c a e r , C c n p e t id e n i, P a rta g a s , L ib ra ...........................................  & A
G en er, C oD p «tidora, P a rta g a s , L ib ra , 1{4- .................................................2^
V icto ria  E u g e n ia , 1 )4 ..................................................................................................1, ^
V ic to ria  E n g e s ia , 1 { S ............................................................................................0 ,75
L a  R ifeña, l i l .....................................   ̂ . 0 ,60
C * t t e  I f i .   0 ,50

G 0arrí& M

E lc g M lc s  p ica d * « a j e ^ a  2 0  c i g a r r e s . .......................................................I J B
C a M a o s  p icad o  e ^ é t il la  2 0  c íg a rrro s .............................................................0 ,75
C o lM ía lc s  p icad o  .c a je t il la  2 0  c i g a r r o s . .................................................ojSO
O v a la d o s  S n p e tio re s  H e b ra  ca^etílla.......................................................   0 ,40
O v a la d o s  « s r r ic á tc s  W b r a  c ^ e t il la ....................................................................0,35
A ssan U os heb ra  c a je t il la  ......................................... ...... . O jS

C iflarresptns

D e  C a s t f i a s  dasde 0 ,7 3  a ...................................................................................... 1.00
D <!FU ipÍBas d«*de 0 ,2 0  a ......................................................................................1 .60

G t t r r a  de U  Babna

y ^ n U s  P a r t a g á s ........................................................................................................... XOO
íM y o  M o n t« re y  n iia n rn  1..................................................................................... 2 ,60
C o ro n a s ...............................................................................................................................2^  '
T a co s  de C u ba . . .   1,60
C en eres de G e n e r ........................................................................................................1^5
B re v a s  co B serv as. . . . .   1 ^ 0
L o n d res................................................................................................................................1.00
P a n e te la s  . . . .  ................................................................................- 0 ,80
C a m n ch iío s  . . .   ' ................................ 0,75
C oBchas. . . I ..................................................   0,75

Tabace y  dearríllAS Ingleses, Eoipdos y Torcos

• I^ARA HAS n m i m  m  U  t a r if a  en lo s  e stancos

Compañía Española de Ninas del Rif
A V I S O

S e  p o n e  e n  c o n o c i i n i e n t c  d e !  p ú b l i c o  q u e  a  p a r t i r  d e l  d í a  1 5  
d e l  c o r r i e n t e  m e s ,  r e g i r á  e l  s i g u i e n t e  H O R A R I O  p a r a  l o s  t r e n e s  d e  
r i a j e r o s  d e  e s t a  C o m p a ñ í a :

A S  C E tN  D E N  T E S

Tarifa ordinaria
ESTA C IO N ES

TREN NUM. 1 TREN  NUM. 3 

L legada Salida1.* 3.* Llegada Salid a

M elilla-Puerto . . . 7*25 13*45
#<20 O'IO Hipódromo . . . 7‘33 7‘45 13*53 14*05
0*60 0-30 E m p a lm e .............................. 7‘54 7*54 14*14 14‘14

A t a la y ía i ............................. «*05 8*05 14*25 14*25
1-50 0 7 5 N ador . . . . . 8 ‘15 8*30 14*35 14*45

Segangan .............................. 8*50 8*50 15*05 15*05
2*40 1*20 S a n  luán de las M inas . P'IO 15*25

D E S C E N D E N 7  E S

Tartfa ofdifwrta T R EN  NUM. 1 TREN  NUM. 131
■ E S T A C O N E S - ---- -----------

1.' 3.* Llegada Salida Llegada Salid a

S a n  Inan de la s  Míaas 11*25 15*40
Segangan ............................. 11*33 11*33 15*48 15*48

«‘90 0*45 N ador ................................... 11*45 11*55 16*00 16‘15
A t a la y ó n ............................. 12D5 12*05 15*25 16*25

1‘80 V90 E m p a lm e ............................. 12*16 12‘16 16*36 16*36
2*20 I'IO H ip ó d m ao  . . . . 12*25 12*35 16‘45 16*55
2‘40 1 1*20 M elilla-Paerto  . . . 12*44

O B S E R V A C I O N E S
E n  S e g a n g d n  s o l o  t e n d r á n  p a r a d a  l o s  t r e n e s  n ú m e r o s  1  y  4 , 

l o s  L U N E S  y  e n  E m p a l m e ,  l o s  m i s m o s  t r e n e s ,  l o s  V I E R N E S .

Anuncie usted en LA CRONICA

Banco de Bilbao
F U N D A D O  E N  1 8 5 7

C a p i t a l  s o c i a l :  P e s e t a s  1 0 0 .0 0 0 . 0 0 0  
C a p i t a l  e m i t i d o  d e s e m b o l s a d o  ( 6 0  m i l l o n e s )  

y  R e s e r v a s  ( 6 3  m i l l o n e s ) .  P E S E T A S  1 2 3 .0 0 0 . 0 0 0

D i r e c c i ó n  t e l e g r á f i c a  B A N C O B A O  

D om icilio  soc ia l: B I L B A O

^ icoy , B aracald o, B arcelona, Berm eo, B fiv iesca, Buigos, C íS 'ro-U rd  
C órdoba, Durango, Elizondo, E síre lla , Guernica, León, Londres, M 
Medina de P ca ia r , M elilla,M ir£.nda d e lE b ro , O rduña, Falencia , Pamp 
Paris, R ens, Sabadell, Sagunto Puerto, Sangü esa, San  S eb astián , Se 

T afalla , Tánger, T arrasa , Tudela, VaJencó», V alencia Puerto,
V igo, Vitoria y Zaragoza

raiN C a> A L E S O P E R A C IO N E S EN  E S P ÍÑ A
Giros, transferencias, cartas de cuédito, órde«cs telegtáKcas, sobre todos 

los países del « a n d o .
E>escuentos, ís ta m o s, créditos en cuenta corriente sobre valores y per­

sonales.
i^ceptacion d om iciliacicnes y créditos com erciales en B ilbao , Barcelo  

n a , M adrid, París, Londres, K ueva Y ork, ele., para el «com ercio de im porta 
ción>, en lim itadas condiciones a  lo s  cuenta-correntistas.

D escuento de letras docum entarías y simples, por operaciones del «co­
m ercio de exporlación».

P réstam o s io b re  m ercancías en depósilo, en trá rs itc , en in  fo rtació n  y e 
exportación.

O íd raciones de B o lsa  en la s  de B ilbao, P eris , Londres, Madrid, Barcelo  
na, etc. Com pra-venta de valores.

D epósitos'de valores, cupones, atnoitizaciones, conversiones, canjes, re­
novaciones de h o jas  de cupones, em préstitos, suscripciones, etc.

Cuentas corrientes y consignaciones; a las vista, 2 1 )2  por 100; a echo 
dias preaviso, 3 por l60.

Imposiciones en libretas sin vencim iento fijo ; 3 1[2 por 100.
Im posiciones a  plazo; 3 li2 , 3 3]4 y 4  1)4 por 100, a tres; seis y doce me­

ses, respectivamente.
Cuentas corrientes e  im posiciones en moneda extran jera. Negociacíone$ 

i.!e franco.^, libras, dólares, e tc ; afianzam ientos de cam bio extranjero.

EN  PA RIS Y  LO N D RES

; C inco  < e B i l t z r  tr  I c r ó n s ,  único Ear «o e fp e iit l que cp e ta  «ji In­
g laterra , y la  Sucursal de Peris actúan ante todo para fom entar y facilitar 
el com ercio anglo-español y franco-hispano dedicándoles toda su atención, 
efectuando todas las operaciones antedichas, y de un modo especial el ser­
vicio d« aceptaciones, dom iciliaciones, créditos com erciales cobros y pagos 
sob re  m ercancías, en condiciones muy económ icas.

L as!o p erad o n *s de cam bio, B o lsa , depósito de títulos, form an p aite  de lo 
actividad de dichas Sucursales, la s  que, a petición ren iiirán  condiciona» 
detalladas.

¡¡Eminente creación científica!!
I

E n ferm os ¡n inni de lo s  o jos

O D 1 lUullu! GP R A L U Z
P A R P A D O S

Gasolina Atlantic

Fórm ula registrada en la Dirección General de Sanidadn
Certificado del Laboratorio iNunicipal de Madrid y otros

m tr.
Marca registrada según  las Leyes

P r e p a r a d o  p o r  e l  D O C T O R  J .  M A R T I N E Z  M E N E N D E Z ,  C o n d e c o r a d o  c o n  l a  C r u z  
(’ e i  M é r i t o  M i l i t a r ,  p o r  m é r i t o s  p r o f e s i o n a l e s .

Específico  único en el mundo, que cura radicalm ente las enfermedades de los o jos por gr< ves y cró­
n icas que sean , con rapidez asom brosa, evitando operaciones quirúrgicas que con tanto  fundamento ate­
m orizan a los enferm os. D esaparición de los dolores y m olestias a su primera aplicación. Em inenteaente 
eficaz en las oftalm ías y por excelencia en la s  granulosas (granulaciones purulentas y blenorragia, que- 
ralísis, u lceraciones de la  cornea, et.) L as oftalm ías originarias de enfermedades venéreas, cúralas en 
breve tiempo. M aravilloso en las infecciones postoperatorias. H ace desaparecer las ca iera la s  en periodo 
de form ación. D estruye m icrobios, cicatriza, desinfecta y cura pare siempre. N o más rem edios arsenica- 
les, m ercuriales, n itrato de plata, azul metileno y o tro s tantos temib es, usados en clín icas. Las vistas dé­
biles y cansad as adquieren prodigiosa potencia visual. ¡No r á s  neblina! Siem pre vista muy clara, ¡amas 
fracasa . E l  98  por 100 de los o jo s  cúranse antes de concluir el primer trasquilo del especifico. D e sensa­
ción  agradable.

PRO D IG A LU Z cura el glaucoma.
PRO D IC A LU Z eclipsa para siempre el tratam ifn io  de los colirios couocidos basta hoy en lodos los 

gabinetes oculisiicos, colirios que en la  m ayor parte de los casos no hacen m ás que em peorar el mal, 
irritando érgano tan im portante com o ’a  m ucosa conjuntival. E l n itrato de p ista , que causa el verdadero 
terro r de lo s  enferm os y dt: m uchas cegueras, lo  hace desaparecer. Evita u sa r  lentes.

PRÓ D IG A LU Z salva de las tinieblas perpetuas.
PRO D IG A LU Z es com pletam ente inofensivo y produce sos estupendos resultados sin  c a u s a r la  me­

n or m eleatía a le s  enferm os. Detiene la  m icpia progresivt. [Enfermos de los o josi E stad  seguros que ra> 
ra i > ís en brevísim o tiem po usando el P R O D IG A ftlZ . (^Exigid la  firma y m arca en «! prccinlo de la  cu­
bierta).

Precio: CU A REN TA  pesetas. Por f ir o  postal o  por cheque dcl B anco, certificado, a la  DIRECCIO N  
G EN ER A L CU A DRA DO , Calle de 5 a n ta  Engracia, núm ero 62, primera derecha, M ADRID (is p a ñ a )  
E .M . CUADRADO .

Envíos a todas partes del mundo
Testim onios de jueces, F isca les, Jefes de E jéreiío , Ingenieros, Com erciantes, O b rtro s , etc., etc.
G randes elogios de eminencias m é d ic a s .' A  .

(C ertificar la s  cartas que contengan el v a lo r de n u e itr*s  pedidos).

Ayuntamiento de Madrid




